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El conseller tiene razón
(por una vez y sólo parcialmente)
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“EN TIEMPOS DIFÍCILES como los actuales, cada vez se 
invierte más dinero [en educación] y, sin embargo, los resultados 
no mejoran” (Alejandro Font de Mora, 7 de abril de 2011). Por 
una vez, hay que darle la razón al señor conseller, al menos en 
parte. Cuando hablamos de “resultados” estamos refiriéndonos 
a dos cosas diferentes: las puntuaciones que obtienen los estu-
diantes en las pruebas diagnósticas y el porcentaje de alumnado 
que concluye, cuando menos, los estudios obligatorios (o, al 
contrario, el porcentaje que no finaliza, lo llamado habitual-
mente “fracaso” escolar). Los datos nos indican que la inversión 
se relaciona con los resultados en tanto que puntuaciones de 
las pruebas, pero no con los resultados en tanto que “fracaso” 
(y en eso los datos parecen dar la razón al conseller, aunque no 
parece que de eso saque las conclusiones que proceden, como 
veremos). Vamos por partes con el argumento donde se elaboran 
los datos de las tablas 1 y 2.

1º) La inversión sí que se relaciona con los resultados de 
las pruebas diagnósticas

Si tomamos la inversión educativa de cada país de la Unión 
Europea (UE-27) y la dividimos por la población entre 0 y 24 
años (para minimizar el efecto de la diferencia de pirámides 
poblacionales) y calculamos la correlación de esta inversión per 
capita con los últimos resultados de PISA del año 2009 (donde 
han sido evaluadas lengua, matemáticas y ciencias), encontra-
mos una relación clara entre una cosa y la otra (lengua: 0,48; 
matemáticas: 0,58; ciencias: 0,23). Si el señor conseller quiere 
mejores resultados en las pruebas diagnósticas ya sabe qué 
debe hacer: no pedir planes de mejora a los centros a coste 
cero, sino poner más dinero.

2º) La inversión no se relaciona con el “fracaso”

A pesar de la opinión popular, resultados en las pruebas y 
“fracaso” no tienen mucho que ver. Todo el mundo piensa que los 
mejores resultados de las pruebas diagnósticas de PISA, como los 
que obtiene Finlandia, le permitirán tener un mínimo porcentaje 
de “fracaso”, pero si observamos con cuidado los datos, las cosas 
no están tan claras. Por una parte, el porcentaje de estudiantes de 
nuestro país que no finaliza los estudios obligatorios es más del 
doble de la media de la UE-27. Por otro lado, sin embargo, los 
resultados de PISA de nuestro alumnado en lengua son mejores 
que los de Eslovaquia o la República Checa, en matemáticas son 
superiores a los de Lituania, y en ciencias son más elevados que 
los de Luxemburgo, países con porcentaje de “fracaso” no solo 
bajo la media de la Unión Europea, sino, incluso, en los tres 
primeros casos, por debajo de la tasa finlandesa. Y si calculamos 

las correlaciones la cosa ya es evidente. Entre inversión (per 
capita de personas de 0-24 años) y “fracaso”, la correlación 
es nula (0,01). El “fracaso” se correlaciona con la precocidad 
de escolarización con un valor negativo (–0,35); cuanto más 
pronto escolarizamos, menos “fracaso”, pero en nuestro caso la 
precocidad ya es muy elevada. Entonces, ¿qué debemos hacer 
para reducir el “fracaso”? (Eso se preguntaba Font de Mora...)

3º) El “fracaso” se relaciona con otras cosas...

¿Por qué los estudiantes dejan el sistema educativo sin ob-
tener la formación básica a la que tienen derecho? Tal vez vale 
la pena tener en cuenta esta cuestión no “a priori” (fijándonos en 
aquello que pasa antes de dejar el sistema educativo), sino más 
bien “a posteriori”, suponiendo que, tal vez, es la no necesidad 
de calificación para acceder al mercado de trabajo o la expec-
tativa de remuneraciones las que, por decirlo así, “saca” a los 
estudiantes del sistema educativo. Desde esta perspectiva, 
resulta paradigmático el sector de la construcción. Allá donde 
hay más pequeños negocios de construcción, más intensivos en 
mano de obra y con salarios más bajos, es decir, donde hay más 
construcción que puede absorber el estudiantado no formado, 
pues, hay más “fracaso” escolar, y viceversa. Y quizá por ello, el 
País Valencià está como está. La comparación de los datos de 
las comunidades y las ciudades autónomas es clara. La corre-
lación (inversa) entre “fracaso” (porcentaje de alumnado de 4º 
de ESO que no promociona) y volumen de negocio del sector 
de la construcción en cuanto a personas ocupadas es notable 
(–0,46): con negocios de la construcción de menor volumen por 
persona ocupada, más fracaso, y viceversa. Lo mismo pasa en lo 
concerniente al volumen de sueldos y salarios en cuanto a per-
sonas ocupadas en la construcción (–0,39): a salarios más bajos, 
más fracaso, y al revés. Además, si descontamos las comunidades 
de Madrid y de Cataluña, las cuales recogen grandes empresas 
del sector, y las ciudades autónomas, las correlaciones aún son 
más significativas: –0,46 y –0,71, respectivamente (daos cuenta 
que estos porcentajes son más notables que los relacionados con 
las pruebas diagnósticas).

Conclusión. Si el señor conseller quiere mejores resul-
tados en las pruebas diagnósticas, sólo debe invertir más; 
si el señor consejero quiere reducir el “fracaso” escolar, 
entonces sacará más provecho si se esfuerza en cambiar 
el modelo productivo (por cierto, apenas el que ha estado 
estimulando los últimos años el Gobierno en el que participa: 
el imperio del ladrillo). Pero con más inversión no logrará 
menos “fracaso” (en eso, solo en eso, tiene razón). Al menos, 
eso dicen los datos.
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TABLA 1. Variables sobre los sistemas 
educativos de la UE, resultados PISA e in-
versión educativa per cápita (0-24 años)

“Fracaso”: Porcentaje de juventud de 
18-24 años sin ESO o equivalente (2008), 
“escolarización”: porcentaje de niños y niñas 
de 4 años escolarizados (2008); “inversión”: 
inversión educativa per capita (considerando 
población de 0 a 24 años) (2007). Fuentes: 
Eurostat (epp.eurostat.ec.europa.eu), PISA 
(2009) OCDE (www.oecd.org). 

TABLA 2. Datos del sistema educativo 
y del sector construcción por comunidades 
y ciudades autónomas.

Fuente: Ministerio de Educación y Cien-
cia. Estadísticas curso 2007/2008; Estadística 
de la construcción (2007), datos referidos 
solo a construcciones en las comunidades 
autónomas (cantidades económicas en miles 
de euros).

Francesc Jesús Hernàndez y Dobon

PDI titular de Universidad
Sociología y Antropología Social,

Facultad de Ciencias Sociales

(francesc.j.hernandez@uv.se)

Comunidad Valenciana


